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E I pasado martes 11 de abril del presente año, el titular de la Se- 
cretaría de Hacienda y Crtdito Público 
presentó la nueva caita de intenciones 
avalada w r  el Fondo Monetario Interna- 
cional (:MI), acto que de hecho inicia el 
proceso de la renegociación de la deuda 
externa nacional promovido por las auto- 
ridades mexicanas ante sus acreedores. 
En medio de un vistoso despliegue pu- 
blicitario las posiciones oficiales reivin- 
dicaron las supuestas virtudes "sin pre- 
cedente histórico" dentro del sistema fi- 
nanciero internacional, implícitas en di- 
cha carta de intenciones. 
A partir de ese momento se ha ve- 
nido insistiendo, en los círculos oficiales, 
que en esta nueva ronda de negociacio- 
nes, el gobierno cuenta, frente a sus ban- 
cos acreedores, con el apoyo del FMI. Par- 
ticularmente se ha comentado que a di- 
ferencia de otros convenios de marcado 
carácter recesivo, el presente avala ple- 
namente las estrategias de mediano plazo 
del gobierno federal y reconoce la necesi- 
dad de que México inicie una nueva etapa 
de estabilidad financiera con crecimiento 
económico que permita paulatinamente 
recuperar los niveles de empleo, de con- 
sumo y del poder adquisitivo de los sala- 
rios reales. 
Otro aspecto que se señala como no- 
vedoso y positivo consiste en el reconoci- 
miento por parte del FMI, de reducir de 
manera sustancial tanto el monto de la 
deuda como su servicio, señallindose la- 
conveniencia, para asegurar el buen éxito 
del programa, de que la transferencia de 
recursos al exterior se reduzca del 6 por 
ciento como proporción del Producto In- 
terno Bruto (PIB) a sólo el 2 por ciento. 
Bmbién se celebra el apoyo de este or- 
ganismo internacional, a las estrategias 
multianuales de tres o más aflos propues- 
tas por el gobierno federal con el objeto 
de contar con financiamientos asegura- 
dos que coadyuven a crear condiciones 
propicias para incrementar la inversión y 
el empleo.' 
En el convenio se señalan los resul- 
tados de algunas de las principales me- 
didas de política económica involucradas 
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en el programa global de ajuste macroe- 
conómico y cambio estructural realizado 
durante los Últimos años por el gobierno 
mexicano. 
En este sentido se resalta el superávit 
ininterrumpido a partir de 1983, del ba- 
lance primario del sector público; la re- 
ducción del gasto público en 10 puntos 
porcentuales del PIB y el incremento de 
los ingresos gubernamentales, gracias a 
los avances logrados en materia fiscal y 
por los aumentos de los precios y tarifas 
del sector público; la apertura de la eco- 
nomía ante la liberalización comercial 
manifestada en una sustancial reducción 
de los aranceles quc han disminuído de 
un máximo del 100 por ciento en 1982 a 
un 20 por ciento en 1989; el proceso de 
fusión, liquidación o transferencia de casi 
750 entidades del sector público de las 
1,150 entidades existentes en 1982. Asi- 
mismo se comenta el éxito de la creciente 
diversificación de la estructura del co- 
mercio exterior mexicano y del control in- 
flacionario en la medida que la tasa anual 
de inflación ha caído de 159 por cicnto en 
diciembre de 1987 a alrededor del 20 por 
ciento en marzo dc 1989. 
Nada de lo anteriormente señalado es 
novedoso, ya que constantemente el go- 
bierno ha publicitado los supuestos avan- 
ces de sus políticas de "modernización" y 
"cambio estructural". Lo único que des- 
taca es el patético rcconocimiento guber- 
namental a la incapacidad dc las anterio- 
res medidas para resolvcr los desajustes 
internos y externos de nuestra economía, 
como lo exhiben los saldos de la gestión 
económica de la última adininistración 
(19S2-19SS); pron-iedio de crecimiento 
igual a cero; pérdida de los salarios reales 
mayor al 50 por ciento; reducción acu- 
mulada en los ingresos por disminución 
de los terminos dc intercambio dc 40,000 
millones de dólares, etcétera. 
Se ha insistido en que esta nucva carta 
de intenciones y las políticas y nicdidas • 
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\ que la acompañan reafirman la soberanía 
f: nacional en la medida que el FMI adopta una actitud benévola que acepta y apoya 
las estrategias gubernamentales plasma- 
das en el Presupuesto de Egresos y en 
la Ley de Ingresos, así como del pro- 
pio Pacto de Estabilidad y Crecimiento 
Económico. 
A pesar de las anteriores aseveracio- 
nes, surgen dudas al respecto cuando en 
el último punto del convenio se sefíala 
el compromiso del Gobierno Federal de 
"adoptar" medidas adicionales, si fuera 
necesario, para alcanzar dichos objeti- 
vos. Durante la vigencia del Acuerdo, 
las autoridades de México y del FMI sos- 
tendrán consultas periódicas para eva- 
luar el avance conseguido en las metas 
del p r ~ g r a m a . ~  La aceptación de la even- 
tualidad de nuevas medidas y la super- 
visión foránea de la política económica 
(t 9 estatal para garantizar que la misma sea 
del agrado de bancos y agencias interna- 
cionales, no parecen ser precisamente el 
mejor camino para preservar la indepen- 
dencia en la conducción de nuestra eco- 
nomía. 
La importancia y la urgencia que otor- 
gan Xas autoridades federales a la renego- 
ciación de la deuda externa, expresan la 
presencia de un nuevo momento crítico, 
de los varios que ya ha experimentado la 
economía mexicana; durante la presente 
década. 
En esta ocasión y a diferencia de otras 
coyunturas críticas, la urgencia por rene- 
gociar los débitos y sus servicios frente a 
nuestros acreedores, no se originan tanto 
por la presencia de factores coyunturales 
I como la situación de los ingresos petro- leros, la pérdida de liquidez y el agota- 
C miento de las reservas o de fenómenos naturales como terremotos o ciclones. 
L.o quc subyacc en el trasfondo de 
la nueva carta de intenciones, es la acu- 
mulación de largos aflos de postración 
econón~ica y productiva del país y el pro- 
pio fracaso de las políticas económicas 
y de los acuerdos financieros interna- 
cionales implementados hasta la fecha, 
para solucionar la crisis estructural y los 
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desequilibrios externos que originan el 
enorme endeudamiento y su servicio. Si 
se inicia un nuevo proceso de restructu- 
ración de la deuda externa, es porque los 
acuerdos previos, a pesar de sus grandes 
costos económicos y sociales, fueron in- 
capaces de retomar el camino del creci- 
miento económico, la rcactivación de la 
inversión productiva y la generación de 
empleos. 
A estas alturas del baile, el Gobierno 
Federal parece conciente de que los 
vínculos entre la deuda externa y la 
estabilidad social tienden a tensarse y 
son cada vez más directos. Las pasa- 
das elecciones federales, mostraron en- 
tre otras cuestiones, el alto costo político 
para el sistema que representa la cons- 
tante sangría de recursos económicos y 
las políticas económicas antipopulares 
que imponen los intereses del bloque de 
países y de bancos acreedores a nuestro 
país. 
En la actualidad, los bruscos descen- 
sos en el nivel de vida de los canpesi- 
nos, obreros y clases medias, acumula- 
dos durante los últimos lustros se han 
agravado, arncilazan no modificarse y las 
actuales circunstancias, pueden llevar al 
país a situaciones de desestabilización so- 
cial y política de consecuencias imprede- 
ci bles. 
Las espectacularesinic~ativas políticas 
y judiciales contra 1, '- . S  charros, em- 
presarios corruptos y , nnotados narco- 
traficantes, emprendia s por el Gobierno 
Federal para darse un:, imagen de credi- 
bilidad y fortaleza política, pronto pue- 
den ser olvidadas por la ciudadanía de 
no resolverse la problemática más funda- 
mental y acuciante de la crisis económica, 
el desempleo y los bajos salarios. La 
nueva administración no puede ofrecer 
sustento real y credibilidad a sus ofreci- 
mientos de reactivar la economía y mejo- 
rar los niveles de vida de la población sin 
resolver el problema de la deuda externa. 
Una condición previa para reactivar el 
mercado, la inversión y el poder adqui- 
sitivo de los trabajadores, radica en ca- 
nalizar los recursos que el país destina 
al pago de las ganancias especulativas de 
unos cuantos bancos trasnacionales, ha- 
cia el fomento de actividades productivas 
y el bienestar social. 
Es muy cuestionable sostener que el 
FMI, ha comprendido la situación de 
nuestro país y ha decidido aceptar políti- 
cas no recesivas, sin embargo en el trans- 
curso de la negociación la obtención del 
aval de las instituciones "Bretton Woods" 
(FMI y BM), no ha logrado hacer ceder, a 
la fortalecida banca privada, al menú de 
opciones propuesto por México. 
La moratoria ha dejado de ser el 
arma de presión que obligue el acuerdo. 
Los bancos concientes de la posibilidad 
de insolvencia financiera, bien pueden 
soportar la crisis de pagos y revertirla con 
sanciones financieras y de otra índole. 
La severidad de los ajustes económi- 
cos que México ha puesto en práctica, se 
presenta como cambios en la estructura 
económica que ponen en debate los prin- 
cipios de soberanía nacional. La super- 
visión de la política económica a través 
del control y manejo de los liujos de fi- 
nanciamiento externo ponen en entredi- 
cho la autodeterminación económica en 
favor de las propuestas neoliberales or- 
todoxas. 
El recuento somero de las medidas 
puestas en marcha dan cuanta de ello: 
- El abatimiento del proceso inílacio- 
nario ha sido a costa del congela- 
miento de precios y salarios en su 
esquema de concertación social de 
los llamados "pactos", que hoy ex- 
hibe síntomas de agotamiento por la 
presión ejercida al nivel de vida de los 
asalariados. Combinado con políticas 
de control del tipo de cambio, con 
ajustes insuficientes que difícilmente 
soportaría las presiones externas. 
- Reforma Integral del Sistema Finan- 
ciero: ante la nacionalización de la 
banca y el fracaso de las activida- 
des financieras privadas en los suce- 
sos del crack de la Bolsa Mexicana de 
Valores (1987). 
El gobierno mexicano impulsó refor- 
mas básicas que significan el retiro 
del Banco de México (Banca Central) 
en la fijación de las tasas de interés y 
la reducción sustancial del encaje le- 
gal. 
Esta liberación, está en función de la 
previsión de políticas expansionistas 
en la economía, como resultado de la 
renegociación de la deuda externa. 
Serán las funciones del mercado, se- 
gún la capacidad competitiva de la 
Banca Nacionalizada y la llamada 
Banca Paralela de carácter privado 
lo que regulará la captación según 
el rendimiento ofrecido, además en 
el transcurso del año la oferta y la 
demanda determinarán el tipo de 
cambio. 
- Políticas de auteridad del Gasto Pú- 
blico y venta de empresas paraestata- 
les: 
En el Gasto Público, el Gasto Co- 
rriente y de Inversión se redujo en 
1989, 4.1 por ciento respecto al pre- 
supuesto de 1988. 
El criterio de reducción continúa 
dentro de las políticas de ajuste an- 
tinflacionario . 
Igualmente la puesta en venta de las 
empresas para'estatalcs responde a 
requerimientos externos de desregu- 
lac'ión de la economía por parte 8el 
Estado. 
- La liberación del comercio exterior: 
La eliminación de trámites y arance- 
les a la importación de mercancías 
se enmarca en la incorporación de 
México al G A n  y pone de manifiesto 
la falta de competitividad de los pro- 
ductos nacionales. La medida resulta 
inequitativa ya que esta apertura se 
enfrenta a medidas ~roteccionistas 
por parte de algunos p'aíses industria- 
lizados. además de aue la reducción 
de nuestras exportaiiones agrava el 
déficit en las relaciones comerciales 
con el exterior. 
- Modificación al reglamento de la 
inversión extranjera: 
La negativa de México para renego- 
ciar parte de la deuda mediante el 
canje Por inversión 
(swaps), en acuerdo con las deman- 
das de la banca privada mundial, se 
decide ampliar el reglamento sobre 
inversiones extranjeras que previa- 
mente s61o era aceptada en socieda- 
des como proporción minoritaria. 
El nuevo reglamento acepta la in- 
versión extranjera al 100%, con algu- 
nos límites en relación a su monto, 
destino y proporción en sectores y ra- 
mas específicas. 
En resumen, el grupo de medidas 
adoptadas por nuestro país como con- 
dición a la negociación de la deuda, re- 
presenta cambios sustantivos en materia 
económica. 
La privatización de empresas paraes- 
tatales, la reforma del sistema finan- 
ciero, la desintermediación del Banco de 
Mexico en las actividades financieras, la 
total apertura del mercado exterior y la 
aceptación casi indiscriminada de la in- 
versión extranjera, son el expediente so- 
bre el que se aplica el cambio "neolibe- 
ral" como requisito de negociación de la 
deuda externa. 
Se olvidan los principios nacionalis- 
tas que dieron a México la condición de 
"líder del tercer mundo". No existe más 
economía mixta, se vendió en el mercado 
de moneda extranjera, el Estado rector 
de la economía se pierde en la injeren- 
cia deteminante de los organismos inter- 
nacionales en el diseño y ejecución de la 
política económica, el concepto básico de 
independencia, autodeterminación y de- 
mocracia resultan ahora un problema de 
seguridad para Estados Unidos. 
Ya son muchos los sexenios en que 
las "políticas" tienden a confundir el 
crecimiento productivo con el desarro- 
llo económico y social, pero a partir de 
las tres últinias administraciones guber- 
namentales, ante la crisis y el control in- 
ternacional que implica el problema de 
la deuda externa, se han adoptado políti- 
cas económicas que además del desa- 
rrollo también sacrifican el crecimiento 
económico en aras del pago de la deuda. 
La gravedad de la situación socioe- 
conómica que muestra nuestro páis, exige 
una profunda modificación y reformu- 
lación de los criterios y objetivos de las es- 
trategias de desarrollo. Se necesita rom- 
per a fondo con los círculos viciosos del 
endeudamiento externo, de seguir en- 
deudándose cada vez más para poder pa- 
gar a tiempo los servicios de la deuda. 
Si a mediados de la década de los se- 
tenta se eligió una política de endeuda- 
miento masivo para seguir creciendo sin 
iniciar reformas económicas y políticas 
estructurales, a partir de la década de los 
ochenta cuando acaba la era de los crédi- 
tos abundantes y concluye el bootn pe- 
trolero, se opta por políticas que relegan 
los objetivos del crecimiento económico 
ante los compromisos financieros con los 
acreedores. 
